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REMEMOS MAR ADENTRO / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / Etapa 1: Rememos dentro nuestro

ENCUENTRO 2: NECESITAMOS MAPA Y BRÚJULA
Objetivo General:  Reflexionar sobre la importancia de discernir a la luz de los valores del Evangelio, un rumbo para nuestra comunidad y para nuestra vida. 

IMPORTANTE: El animador debe pedir con anticipación para este encuentro que cada uno traiga un objeto que les guste mucho, que guarden con cariño, o que siempre lleven consigo, etc.

Motivación

Apuntamos la proa a: Compartir qué cosas son para nosotros “tesoros valiosos”.

Recursos y Materiales: Una brújula y un mapa. Los objetos personales pedidos en el encuentro anterior.
Actividad: 

1. Se comparten los objetos que han traído y por qué son valiosos o especiales.

2. El animador muestra como “objetos valiosos y especiales”, la brújula y el mapa, abriendo un breve diálogo de por qué estos objetos serían importantes en un viaje. 

Herramientas del animador: 

Los objetos que han elegido van a reflejar  cosas que cada  uno valora,  considera importante, atesora, etc. Es muy bueno SABER por qué algo es importante para el otro. Escuchando a los demás y permitiéndoles expresarse,  es como nos encontramos de verdad. En este “viaje”, como en cualquier otro, el mapa y la brújula pueden ayudarnos a no perdernos, y por eso tendrán para nosotros valor. En este encuentro vamos a descubrir cuál será nuestro mapa, y cuál nuestra brújula como comunidad. juvenil. 
Experiencia

Opción A: Juego de la “Búsqueda del tesoro” (sugerido para grupos de adolescentes)
Apuntamos la proa a...: Experimentar la necesidad de utilizar una  brújula o un mapa,  para encontrar algo valioso.

Recursos y Materiales: Brújula, Hojas en blanco y biromes para armar los mapas.

Actividad

Según las posibilidades del espacio físico y de acuerdo al tiempo del encuentro, hay diversas maneras de plantear el juego. Aquí les proponemos dos opciones: 

1.  Cada uno elige a alguien para “entregarle” lo que trajo. Luego se dividen en equipos de dos o tres, con el cuidado de que no estén en el mismo grupo, con la persona a quien le han entregado su “tesoro”. Cada equipo deberá esconder los tesoros de sus compañeros y hacer un mapa de su ubicación (si es posible con indicaciones para utilizar la brújula). Luego los equipos intercambian los mapas para realizar la búsqueda. 

2. El animador puede recoger los objetos de todos, y ya teniendo listos un par de mapas, esconder los objetos para que los miembros de la comunidad, divididos en equipos, los encuentren.

Opción B: Construir nuestro mapa (sugerido para grupos mayores)

Apuntamos la proa a...: Analizar nuestra historia, y reconocer nuestro crecimiento.

Recursos y Materiales: Texto de trabajo Baúl 4, Hojas en blanco y biromes. 

Actividad 

Leemos el texto “Cartógrafos de la vida”, e invitamos a que cada uno piense cómo sería el mapa de su vida y lo “dibuje”, o simplemente escriba qué momentos de su vida, personas etc. pueden representar con distintos accidentes geográficos.

Profundización y Discernimiento

Apuntamos la proa a...: Registrar cómo todas las personas necesitamos un tesoro que nos invite a caminar, “una brújula” que nos ayude a encontrarlo, y descubrir cuál era el tesoro de Jesús, y cómo “utilizó su brújula” en el desierto para discernir su misión.

Recursos y Materiales: Texto de trabajo Baúl 5 . Biblia o evangelio. Hojas blancas o de color para dibujar “la brújula de Jesús”. 

Actividad

1. De acuerdo a la Experiencia realizada: 

Opción A

Una vez realizado el juego  en plenario nos preguntamos: 

- ¿Cómo nos sentimos en el juego? ¿Me costó entregarle el objeto a otro? ¿Me costó encontrarlo, pedí ayuda? ¿Qué conclusión podemos sacar de este ejercicio?

- ¿En la vida, tenemos “mapas o brújulas”? ¿Cuáles pueden ser y para qué los utilizamos?

Herramientas del animador: 

Veremos cómo si nos importó aquello que buscamos, seguramente insistimos en encontrarlo; si de lo contrario significaba poco para mi, ante la menor dificultad seguramente desistí de la búsqueda.  Si no confié en mi para encontrarlo, quizás se lo pasé a otro y no hice demasiado,  o pedí ayuda e intenté aportar lo que podía etc. Lo mismo puede pasarnos en algunos momentos de nuestra vida con los objetivos que nos ponemos.

Opción B

Compartimos los mapas y nos preguntamos: 

- ¿Qué actitudes, personas consideramos importantes en nuestro crecimiento, en nuestra historia?

- ¿Cuál creemos que ha sido nuestra brújula para seguir adelante en el camino? 

2. Para las dos Opciones (A y B) 

A partir de los conversado nos reunimos en grupos para trabajar con el texto del Baúl 5, y con el Evangelio. Consigna: Leer los textos  y elaborar (dibujándola y agregándole signos y palabras, o describiéndola en un texto) “La brújula Jesús”.

Herramientas del animador: 

Al contemplar A Jesús en el desierto, en Cuaresma, reconocemos la imagen del hombre pleno ejerciendo la verdadera Libertad. Y es que Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, nos muestra lo que Dios soñó para todo hombre: que sea capaz de elegir con libertad y vencer al mal. Para Jesús tampoco fue “fácil” elegir, y habrá habido muchísimos momentos en los que tuvo que discernir qué hacer. Igual que nosotros, el fue construyendo la historia de la redención con cada decisión. El texto de las tentaciones en el desierto es la “síntesis” de esos muchos momentos. Veremos cuáles fueron los criterios con los que Él fue marcando su rumbo.

Celebración y Compromiso: 

Apuntamos la proa a...: Pedirle juntos a Jesús, que nos guíe y nos enseñe a elegir. 

Ambientación y Recursos: Podemos colocar en el centro, iluminados por velas, una canasta o una carpeta dónde colocar las “brújulas” construidas por los grupos, junto a la brújula y el mapa de la motivación, y la Palabra abierta.

Desarrollo 

1. Luego de ponernos en presencia de Jesús, haciéndonos la señal de la cruz, los grupos ponen en común las brújulas construídas y las colocan en el centro de la ronda. 

2.  Luego podemos realizar una oración de petición, en dónde nos animemos a decirle a Jesús que necesitamos que nos guíe. 

El animador puede comenzar, diciendo la frase: “Jesús necesitamos que nos guíes con tu brújula cuando...” (nos sentimos perdidos frente a los problemas de nuestra sociedad, frente a los problemas de nuestra familia, cuando vamos eligiendo nuestra vocación etc.) Y luego invitar a que cada uno la vaya completando en voz alta, con aquel pedido que le surja en el corazón. 

3. Terminamos este momento de oración con un canto. 

BAÚL de MATERIALES / etapa 1

1. TEXTO DE TRABAJO Cartógrafos de la vida:
Hoy en día los mapas se realizan a partir de las fotos que desde la distancia, los satélites pueden tomar, y así obtenemos delineada con exactitud cómo es la superficie de la tierra.  Sin embargo, en la antigüedad, cuando los satélites no existían, la única forma de dibujar un mapa era primero recorrer esa geografía, subir las montañas, cruzar los valles, navegar los ríos... Este recorrido implicaba inseguridades, peligros, y había mucha más posibilidades de error. Así trabajaban los cartógrafos, asumían la posibilidad de equivocarse, pero gracias a eso, los marinos y conquistadores contaban con mapas para orientarse.

Bueno, para crecer, en nuestra vida, tenemos que ser como cartógrafos: no basta con “observar desde lejos”, hay que caminar para tomar las decisiones... pero también hay que poder parar, mirar para atrás y “trazar el mapa” de lo que vamos viviendo. Hay que tomarse un tiempo para “dibujar” y así, ir registrando por dónde estoy caminando y hacia dónde queremos ir.

Si hacemos como los cartógrafos, vamos a poder reconocer que en nuestro crecimiento ha habido: 

· Llanuras; ámbitos de tierra fértil:  tiempos, lugares, personas, con las que nos sentimos cómodos, con quienes hemos podido caminar sin dificultad, “sembrar” lo bueno que hay dentro nuestro y a veces, cosechar: ¿Cuáles creés que han sido las “llanuras” por las que caminaste? ¿Con quiénes te sentís cómodo? ¿Alguna vez experimentaste que algo que diste a los demás después creció y “dio fruto”? ¿Cuándo esto no ocurrió? ¿Te bajoneaste, lo sentiste como un fracaso, o fue un aprendizaje?

· Selvas, lugares en donde la vida crece enmarañada, peligrosa y fascinante: pueden ser momentos de tu vida confusos, en donde todo aparece mezclado, los sentimientos, las sensaciones, lo que pensás, lo que querés... en la selva, a veces es difícil distinguir el camino y saber dónde está el bien y dónde el mal: ¿Alguna vez te sentiste “como en la selva”? ¿Qué cosas te confunden? ¿Cuando te cuesta reconocer qué está bien y qué mal?

· Bosques, ámbitos en dónde uno puede avanzar con comodidad, a la vez que ofrece refugios, alimentos, diversión, pero que sin ayuda te podés perder: pueden representar también los lugares en dónde compartís con gente parecida a vos, con tus mismos gustos. ¿cuándo estás “como en el bosque”? ¿Con quiénes? 

· Valles, espacios en donde los vientos fuertes no llegan, lugar de paz: es quizás ese ámbito en el que te sentís protegido, o esa persona en la que podés “descansar”, confiar, estar tranquilo... ¿Qué o quiénes son tus valles? 

· Montañas: La montaña puede representar tus metas, tanto los objetivos que has cumplido, como lo que te proponés de aquí en más. Obviamente, es difícil ascender, e imposible ir completamente solo: ¿Cuáles son tus montañas? ¿Con quiénes has ascendido? ¿Quiénes creés que pueden ayudarte en el futuro?

· Ríos correntosos, atraviesan los distintos lugares arrastrando y llevando sedimentos: Pueden llevar y traer cosas que sirvan, o barro y suciedad... ¿En qué momentos te encontraste con estos ríos? ¿ Qué llevaban: rumores, chismes, y te impidieron avanzar,  o buenas experiencias y noticias que te motivaron a seguir adelante? ¿Qué personas fueron esos ríos?

· Precipicios: Acantilados producidos por el choque entre bloques del terreno, rupturas... Pueden representar las peleas, los choques entre las personas, los conflictos o los momentos de crisis. ¿Cuándo te sentiste frente a un “precipicio”? ¿Cómo lo sorteaste?

· Lagunas: grandes espacios de agua de aparente calma y tranquilidad, no tienen olas ni mucho movimiento. Sin embargo entrar muy confiados en ella pude ser muy peligroso. ¿qué personas, situaciones o momento pueden ser como una laguna en mi vida ? desde afuera todo puede parecer tranquilo pero en el fondo puede ser pantanoso peligroso inseguro.

2. TEXTO DE TRABAJO: Jesús supo “USAR SU BRÚJULA”
Jesús en su vida, recorrió muchos lugares diversos; ya desde bebé su familia tuvo que exiliarse a Egipto para defenderse del rey Herodes. De niño, en Nazaret, acompañaba a sus padres a Jerusalén para las fiestas, y de joven recorrió largamente Judea, Galilea, Samaría... Seguramente Jesús sabía guiarse con las estrellas, por los accidentes del terreno... pero fundamentalmente, y como Joven adulto, supo dejarse guiar por el Espíritu. Nos cuentan los evangelios sinópticos, que antes de comenzar su vida pública, su misión, el Espíritu Santo lo condujo a  una geografía particular: el desierto. El desierto simboliza la soledad, sería todo lo contrario a lo que hoy conocemos como “lugares de evasión”. Es un espacio en que al encontrarnos a solas con nosotros mimos, sin nada exterior que nos distraiga, podemos mirar con profundidad lo qué nos está pasando y decidir con responsabilidad. Jesús en su desierto, nos enseña a elegir, a “usar la brújula” para marcar un rumbo. 

Leer Mt 3, 1-11

En este relato vemos cómo Jesús siendo verdadero Dios, padeció como verdadero hombre las tentaciones en su vida. Hermanado con nosotros en todo, menos en el pecado; al vencer las tentaciones nos enseña a vivir la verdadera libertad. En este relato cargado de un fuerte simbolismo, las tentaciones son presentadas como una discusión entre maestros de la Ley basándose en textos bíblicos. Las tres tentaciones ( que recuerdan a las del pueblo hebreo en el desierto
) representan modos de alejarse del amor de Dios: LA AUTOSUFICIENCIA, EL HACER A DIOS (y a los demás) A NUESTRA MEDIDA Y “UTILIZARLO” PARA SATISFACER NUESTROS CAPRICHOS, DEJARSE SOMETER POR EL PODER, LAS RIQUEZAS, EL EGOÍSMO...

Frente a esto ¿Cuál fue la brújula de Jesús? El responde citando tres textos del Deuteronomio,( un libro que se detiene largamente en las rebeliones del pueblo de Dios en el desierto) demostrando la fidelidad a un “norte” que es el proyecto de Dios Padre para su pueblo.  Jesús nos demuestra que hemos sido creados para  vivir en el amor,  es decir, reconociendo que dependemos y necesitamos de otros, y sobre todo de “las palabras de Dios” para existir en plenitud. Nos revela que Dios  y los hermanos no son “paracaídas” para utilizar cuando estamos en problemas. Jesús claramente nos enseña que, cuando cosas que son “instrumentos”, como los bienes, el confort, el placer, se colocan en el centro, como nuestro objetivo primordial, nuestra vida pierde sentido. Así fue su  BRÚJULA, con el amor que es entrega como “norte”. Brújula que lo guió para que asumiera incluso el camino de la cruz... pero que lo condujo a la felicidad eterna y a la plenitud de la RESURRECCIÓN. 

� (Ex 16,2; Ex 17,1; Ex 32),
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